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SEMESTRE: II 
LECCION: 2.7 
TITULO: Comunicación con Dios. 
OBJETIVO: Entender que nuestra comunicación con Dios es en doble vía, a 
través de la oración y la Palabra, permanente y constante 
 
No hay Palabra sin guianza del Espíritu Santo, y no hay guianza del Espíritu 
Santo, sin oración. 
Lámpara esa mis pies tu Palabra y lumbrera a mi camino. 
 
 “Enséñame a hacer tu voluntad, porque tú eres mi Dios; tu buen espíritu me 
guíe a tierra de  rectitud “ 
 
La oración eficaz del justo puede mucho” 
 
Nuestra oración es eficaz si está cimentada en la voluntad de Dios. Si esta 
apoyada en su Palabra, pues la Palabra de Dios es viva y eficaz. La Palabra 
produce fe; fortalece nuestra fe. 
 
Un hombre de honor es un hombre de fe y un hombre de fe es un hombre de 
oración. Bien dijo el Pastor. Mark Hankins: “Muy poca oración, trae poca 
Palabra” 
Mi oración debe ser una comunicación en doble vía con Dios Padre, en el 
nombre de Jesucristo y por el poder del Espíritu Santo. Yo le hablo y Él me 
escucha. Él me habla y yo le escucho 
 

 Si hablo con Dios y a otros de Él, Él me hablará y les hablará: Sí, Dios me 
habla a través de su Palabra y su Espíritu, que me guía en mi hombre 
interior. 

 

 Entre más oremos en lenguas, tendremos más habilidad para escuchar la 
voz de Dios y llevar a cabo su plan para nuestra vida 

 

 Entre más oremos en lenguas, la luz de su Palabra, iluminará más y más 
nuestro camino, infundiendo la vida de Dios y su poder santificante. 

 

 Como hombres de Palabra y oración, adoramos y servimos a Dios. 
 

 Adorar a Dios es un acto de fe, pues al adorarlo no estamos centrados en 
nosotros mismos sino en Él. 

 

 El adorar a Dios me lleva necesariamente a servirlo, y sin gracia, no lo 
puedo servir y sin servirlo no hay manera de ubicarme en Su propósito y 
llamado 
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